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12, CASTELLINI, 12 

Material completo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 
liislula'.'ione3 de milquinas de es.-

11 acción y desagües. Especial idad 
C'.i cables y cuerdas de a!)a('á, ai-ero 
V h ie r ro . 

Vías. i-:>ils, w a ^ o n e l a s , 'pico^!, 
in.u-Liilos, azadas , legones, palas, 
b.iiTenas, e l e . 

Bombas, fniguas, poleas, n iandi i -
les y Lola d a s e de maquin r i a . 

La nollicia ha -a i i s i lo impre­
sión do lu iosa . No hay e-pauol que 
,-1 tener noticia de la esv'ena Irá I 
ííica en que se de.slai'a con la g r a n ­
deza de los hí'Toes el b ravo y pan 
d n)roso militar, no iiaya senti lo 
el roi-a/.oa opreso y é} espiriln He 
no de ang'.islia. 

Para la ge;¡eralidad era basta 
hace poco desco'^orldo, aunque ya 
iiace nnudio tiempo que se revelo 
como un carácter y se distinguió 
como un vállenle. 

lira el día que ocurrió el suceso 
de Sagunto. Kl general Daban pro­
clamaba en su campamento a don 
Alfonso Xll; un modesto teniente 
de ingenieros, el teniente Raíz, 
adelantóse al jcl'e, se cuadró mili­
tarmente y dijo: 

—Mi general: el cuerpo á que 
pertenezco no se ha sublevado 
nunca; yo no me sublevo tampoco. 

Toco después, el teniente Ruíz 
se separaba de la división del ge­
neral l)al)án, sa-riflcando sos sen­
timientos personales á líi fidelidad 
jurada. 

El recuerdo d^ aquel acto tan, 
hermoso se Üábía,borrado; si al­
guien lo recordaba había dado al 
olvido el nombre del quo lo reali­
zo; pero la desgracia se ha encar­

gado de [)onei'lo á lióte y hoy bri­
lla en el cielo de la patria y lo pi-o-
nuncian con respeto todos los la­
bios. 

Encargado hace poco de comi­
sión peligrosa, preparóse á desem­
peñarla. Después de batirse comb 
un valienle, prodigando su sangre 
y comprometiendo su vida, trans­
formóse en soldado de paz y buscó 
al enemigo para ofrecei"le el ramo 
d€ oliva; pero el enemigo ha sido 
ingrato, cobarde, desleal, villano 
y lia cometido la vileza de asesi­
nar á un caballero que tenía sa 
mejor defensa no en la espada que 
llevaba al cinto ni en el rewolver 
que [tendía de su ciniura, sino en 
su n)istna soledad y en la imposibi­
lidad de ser protegido. 

El tcnienle coronel de ingenie­
ros D Joaquín Ruíz ha iido villa 
ñámente muerto por un infame 
cabecilla cubano, en el mo-nento 
misnio en que el malogrado Jefe 
dosf>¡n¡)efia!>;t una honrosa cou'ii 
sioi. J.e [)az. El suceso ha causado 
hond;i pena en Esi)aña y de todos 
los liibíos ha brotado un grito de 
general reprobación. La prensa 
periódica se honra hoy al escribir 
en sus columnas el nombre del In­
fortunado jefe que ha sacrificado 
su existencia en aras de la paz por­
que la patria suspira. A esa mani­
festación de sentimiento público 
relíejada en los periódicos se une 
con toda su alma la redacción de 
EL Eco DE CARTAGENA. 

¡Gloria eterna para el teniente 
coronel Ruíz! 

¡Maldición para la mano Infame 
que le arrebató la vida! 

El salero del mundo 

De la corte en larga ausencia, 
vi una mujer en Valencia 
con unos ojos, y un pecho, 
que á no tener yo prudencia 
no sé lo que hubiera hecho. 

Seguí mi larga partida 

y A poco entré en Barcelona 
y ú una mujer vi enseguida... 
No he visto mujer más mona 
en los días de mi TÍ«1«. 

Varié de lugar de escena 
y A Zaragoza pasé, 
y hallé una mujer morena... 
que no lio teñid? hora buena 
desde que la abandoné. 

Córdoba, la de Almanzor, 
me dio albergue bienhechor 
y encontré alli una mujer, 
que dije ya: Pues señor, 
no me queda más que ver. 

Mas quien no ha visto Sevilla 
no ha visto la maravilla, 
y A ella fui, y una mañiina 
(¿ncontré una sevillana, 
¡válgame Dios, qué chiquilla! 

A Málaga luego fui, 
y hallé unas caras trigueñas 
que dijo en cuanto las vi: 
¿Estas son las malagueñas? 
Pues ya no rae voy de aquí. 

Mas debía ir á Granada 
y entré en ese país bello 
y hallé una mujer parada, 
que... en fin, no hablemos; aquello 
no se parecía & nada. 

Asuntos que yo me si 
me llamaron á Galicia, 
y apenas senté allí el pié, 
¡qué mujeres encontré! 
¡Aquello era una delicia! 

Con pena en el corazón 
tras un femenino ardid, 
dejé aquel grato rincón, 
y me metí en un wagón 
y me personé en Madrid. 

Respeto los pareceres, 
pero en esa inmensa hornilla 
de dolores y placeres, 
hay majares... ¡qué mujeres, 
las majéres de la villa! 

Reunidas en montón 
y en abierta concurrencia, 
donde hay grata reunión 
de Andalucía, Valencia, 
Cataluña y Aragón, 

reina como solo dueña 
de los hispanos jardines 
la elegante madrileña, 

la de la boca pequeña, 
la do los pies chiquitines. 

La que chica de estatura 
y de corazón ardiente 
como española más pura, 
va Confundiendo & la gente 
con su gentil donosura. 

Flores de frescas corolas, 
bonitas como ellas solas, 
Angeles con doble ser, 
¿qué mujeres puede haber 
si no son las españolas? 

¡Ñ'o hay otras, lo digo yo, 
y nadie me negará 
que desde el Caucase al Pó 
más compuestas... las habrá, 
pei-o más bonitas... jno! 

EUSEBIO BLASCO. 

FELICES PASCUAS 

En estos dias de regocijo y alegría lo 
mismo en el seno de la familia que en 
el seno de la comisión que en otros va­
rios senos, juzgo más humano, lectores 
benévolos, que felicitarles las Pascuas, 
acompañar & ustedes en el sentimien­
to. Porque sí se miran bien las cosas 
¿qué ilusiones puede tener en estos dtas 
el que no espera que le toque ni una 
Insigftiflcante parte alícuota en los doce 
milloncejos del premio gordo? 

¿Qué esperanzas puede «alimentar» 
el que tiene echado á perder el estóma­
go, ni cómo puede «abrigar» segurida­
des el que no tiene capa? Las Pascnas 
son buenas para los que piden, para 
el cartero, el sereno, el guardia muni 
cipal, el aguador, el carbonero, el déla 
ronda de alcantarillas, etc., etc No pa­
rece sino que esas y otras muchas gen­
tes desempeñan gratis durante el año 
sus respectivos servicios, y que se pa­
san la vida pensando en que llegue No-
chebuena para taUear al prójinio. 

Y este año va á ser todavía peor que 
los anteriores, porque como Agninaldo 
está de moda, calculen ustedes qué 
buen patriota dejará de peditlo. 

¡Vamos á padecer una de verso» 
«abusivos» ..! 

Yo creo que sería un progreso que 
agradecerían mucho los padres de lami­
lla el de la supresión de las Pascuas, 

carnavales y demás fiestas que, CÍ dc-
finitira, sotólo SOD porqueÍ soh cues­
tión de dinero. Pero ya qws! ésto no «s 
posible p<»r la fuerza de lá «ostumbi-c, 
yo quiero onmplir cion ustedes como 
gallego fino que soy y también les di­
go: ¡Felices Pascuas! 

Calixto Balltítérós, 

Siti* de Cardona 
;Í2 dií Diciemfirfi.mi; ; 

Con el propósito destrabar, oombate, 
para él ea ventajosas oondieJUncs, e' 
duque de VendómSi tan iaega.llegó & 
Cataluña dirigióse desde Cerrera <haoia 
Calaf y Prats del Rey, «n otiyasialturas 
ocupaba exioelentes :{K>sidioii49F!iSitKrem-
b e r g . . :r . •,; ¡ ; , . : - ii ,í. ni-rí'^' • 

Cañoneó k>s:oA«»pameBtos><ie!&Ste, y 
por no responder, si rataüanzadclx y no 
atreverse e ldaqae áienviac.. soa^copas 
sobre taafoemidaMes posioioóes^i «a re­
tiró á.. Galaf.. - • / i...'.-' • '-¡i: i í-í. 

EntoRoea destacó: dieí sai.^jéreit» una 
divisióa ^e<8.000 bombías 4^M» ^Henes 
del conde de Manreti con 1% oánaif na de 
poner sitto il durctoiiiii J^qUAvveriiioa-
ron las tropas deFeUptiVúu , Í I !>:Í 

Por ser las defensas de la plaza ex-
oeBÍvaménté'SSBües y mal acondiciona­
das, n^oostó iiHK5hp;tPa|w3o||láB|ran-
oe8espe»e»'V«ñ«Ílft;i ip-qA^flgiada 
la guarnición en el castillo, continuó 
en él resi^JQn^jisto gran trabajo, & 
causa de lo nia,l dirwdvQ.ft*? estaba el 
asedio. , , ; v , > > 

Abierto un pequ«flo y anffoatü porti­
llo en uno de lo« lienzos áe la muralla 
del fuerte, el 29 de «oyiéml^iie lanzá­
ronse por ¿1 al asalto íoS;Si,tiadores, pe­
ro fueron valerosamente rechazados y 
con pérdidas enormes; ' ' ' 

No cejaron en sü prbpóslto los fran­
ceses; pero habiendo sabido Starember, 
por las tandarde migueletes catalanes 
que 8et««(II«al)Ata:' #iM«é«er escaran u-
zas con los sitiadores, que los defenso­
res del fuerte |e hallaban en situación 
apurada, por carecer de víveres y mu­
niciones, se dis|mso & socorrerlos, y el 
22 de Diciembre, ayudado por los ge­
nerales Don Rafael Nebot, barón do 
Pathee y otros, introdujo en el castillo 

ÓARLOS 11 EL HECHIZADO '22« 

A pique vuestra fragata como vos lo quisisteis hacer 
con las lauchas del rio Ebro, y buscaros solo, sin 
que nadie me defienda, porque tengo corazón para 
morir ó para mataros. 

La voz pausada de León, su noble actitud y ra­
diante mirada; las palabras que acababa de proferir, 
cuyo significado era terrible, hicieron temblar al 
conde. 

—-¡Oh! ¡qué decís! 
—Lo mismo queme digisteis en otro tiempo. En­

tre nosotros, mas bien que un espíritu áe nacionali­
dad existe unesplritu de venganza y exterminio ... 
recordad estas palabras. 

—Si, pero nunca imaginé que abusaseis de estos 
medios para realizar vuestros proyectos. 

r—Noto que vais levantando la voz, acaso para que 
acuda ó despierte parte de vuestra tripulación, ca­
ballero, dijo León levantando el puñal; ya veis que 
soy generoso y no abuso de vuestra inferioridad; no 
abusad vos si apreciáis la vida. 

Asinia se mordió los labios hasta hacerse daño. 
Un lembloi convulsivo recorrió su cuerpo y enmu­
deció. Estaba dominado, vencido, subyugado. 

El capitán con su calma de piedra se acercó más 
á é l . 

—Mirad, le düo; antes de luchar, hasta que uno 
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de los dos quede muerto, es preciso que me digáis 
quién os manda perseguirnos con tanto encarniza­
miento. Yo veo que no es una venganza personal, 
sino una venganza de una nación contra otra, y 
anhelaría saber la historia de esta guerra sin tregua 
ni descanso. 

—Ese deseo no puedo satisfacerlo, contestó Asi-
ma. Si obro por mi cuenta ó por la agena nada os 
interesa; pero ya que estamos en el caso de hablar 
con claridad, lo único que debo deciros es, que he 
jurado vuestra muerte antes de que piséis las costas 
de España. Ya veis que también uso de alguna fran­
queza. Sé que venís á América por cuarenta millo­
nes de reales para atender á las urgencias de vues­
tro pueblo; pues bien, tengo el consuelo que esa 
enorme cantidad no llegará á su destino. Si yo su­
cumbo, sabed que tengo á mis espaldas veinte em­
barcaciones de filibusteros cpn unos cuatro mil hom­
bres, dispuestos á demoler á Cartagena. Luego que 
dispare un cañonazo, acudirá como una bandada de 
aves hambrientas, y entonces no seré yo solo: ven­
drán el Olonés, Morgan, Grammont, y otra porción 
de famosos piratas para vengar el pabellón francés 
que tremola en la popa de mi fragata. ¿Lo ois? Ya 
sabéis todo mi secreto; ahora sed vos explícito con­
migo y acabemos. 

CARLOS 11 EL HECHIZADO 2.')2 

ma de su enemigo, y cuando se consideraba muerto 
de un momento á otro, notó que un crecido número 
de hombres entraban en la cámara. 

León no pudo sino herirlo levemente, pues tuvo 
que volverse hacia la multitud. 

Asima ftié arrojado pontr» el suelo puliendo de 
este modo librarse de 1A muerte. ;. , . . 

- .Cerredlas pí^rta^ol*»» K l̂''*̂  á^rai^cájidí^^e los 
cabellos de coraje: matad á eseijDfaii^e..i,,ií|ftf,^< |̂p-

El capita,i^se replegó á ui) 9xtr9Dq9,„,?í}f#^° '̂̂  
puñal, y,«conteniendo de este m94?,ftl B?ffiÍ^,í''P«lo 
de hQWbresque trataban de,rp!Íef,»'lo-, ,;;,,;, ^ 

Solo, en medio de t^i^tós, WfltwÚ98,,,',íi^^p:t9. de 
agua y manobadp cop ía,Mí»í?re dq',fu.,^pgfnigp, .mi­
raba á todos lados <?on esá f)er9!ji(jad,í,íer,\|bl^,que 
atorra nías pon, su quietud ĉ uq pon su ^ j i t ^ i ó n . 

Asima pnesto ya de pl.e .y,,d?tráf^ dC|,fllg|,?p|í9^•di-
nados, descolgó dos pist,9j,a^,^e ano dfj,lf:)?ĵ â "flífti?io8 
cercanos y las montó. , J .Ü. Í Í Í - Í 

León vio aquello y permaneció in)£nov¡|., ,j, , 
—Lo que es ahora no os escapar^iq,,. X̂jî )f̂ w(̂  el 

conde con una carcajada,,)}orrible,.,jR^z^,di ppr.yues-
tra alma, siflo deseáis qu^.?;^ l,*l'9ve e)i^d\abl9f ,; 

La iplrad^ tr<íp,qni)f y; 8,efepf dpj, ;15i|Pit.Wi.PBÍ^ «' 
movimiento de los dedos, y bajó la cabeza. 

Los dos pistoletazos sonaron como una sola deto> 


